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Cada año por primavera, la Federación de 

Aso-ciaciones Micológicas de Castilla y León 

celebra su Jornada de Convivencia en una 

localidad de la comunidad autónoma. Este año 

se encargó la organización a la Asociación 

Micológica Trigaza que tiene su ámbito de 

actuación en la Sierra de la Demanda 

burgalesa. Tras valorar las posibili-dades de 

varias poblaciones, nos decidimos por 

Pradoluengo, y aquí quedaron convocadas las 

26 Asociaciones que componemos la 

Federación.

Tras la decisión de la Asamblea de plantear 

únicamente salidas al campo, desechamos 

la propuesta inicial de realizar visitas a los 

yaci-mientos Paleontológicos de Atapuerca y 

a las 
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León

ruinas romanas de Cerezo de Río Tirón y 

plan-teamos dos salidas por los alrededores de 

Prado-luengo, una de ellas pensando en los 

socios con mayores problemas de movilidad. La 

inscripción para la jornada de este año ha 

contado con 150 participantes.

Las horas previas a la recepción de los par-

ticipantes fueron de nerviosismo debido a la 

tormenta que nos visitó durante la madrugada, y 

que, por fin, se despejó sobre las nueve de la 

mañana, dejando un día brillante con una 

tempe-ratura excelente para el paseo.

Con una puntualidad “suiza” se recibió a los 

asistentes en la Plaza Clemente Zaldo desde 
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la que nos dirigimos al Cinema Glorieta, de re-

ciente construcción, donde se entregó una bol-

sa portadocumentos con diversos obsequios, 

que esperamos fueran del agrado de todos, y la 

pañoleta, este año color naranja brillante, para 

localizar fácilmente a los participantes del en-

cuentro. A continuación, degustamos un vino 

español en la Sala de Exposiciones del Cinema, 

preparado por el alcalde de la localidad, que nos 

cargó de energía para la marcha que nos espe-

raba. Tras el tentempié, el Alcalde, Miguel Ángel 

Echavarría y Santiago de Castro, Presidente de 

la Federación, nos dirigieron unas palabras de 

bienvenida.

Repartidos en dos grupos, salimos 

hacia el monte. La primavera, tardía este año, 

no nos ha traído demasiadas setas, pero 

encontramos, al menos, variedad, aunque las 

estrellas del día 

fueron las orquídeas, que hicieron las delicias 

de algunos asistentes. Se dividió el grupo mayor 

y parte de los caminantes llegaron hasta el 

término de La Pasada, desde donde pudieron 

observar el monte Acebal, un hayedo 

espectacular. Los de-más llegamos hasta la 

dehesa de Santa Olalla, un espeso bosque de 

melojo y haya donde tuvimos ciertas 

dificultades para caminar. El grupo que se 

decidió por el paseo más suave, tuvo la suerte 

de encontrar Boletus, animado por su guía, Luis, 

que les puso el camino más duro de lo pensado,. 

Debemos reconocer que el personal aguantó el 

“tirón” de las cuestas maravillosamente. Se vio 

que venían preparados. 

Tras regresar a Pradoluengo, nos 

dispersa-mos por los bares de la localidad para 

refrescar-nos y probar los pinchos variados que 

éstos nos ofrecían.
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Suiillus granulatus y paisaje. Foto: Jose Luis Alonso Ortega.

Fotografiando setas. Foto: Luis Ángel Fernández Monge.
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La comida se sirvió en el Polideportivo, y de-

gustamos una magnífica paella elaborada por Vi-

cente Montoliú, que fue del agrado de los 

comen-sales. No tanto el vino joven de Rioja 

Alavesa, elegido personalmente por quien esto 

escribe, que resultó fuerte para paladares 

acostumbrados a los caldos de la Ribera del 

Duero. Tras los pos-tres, ‘el cafecito’ y los 

chupitos de rigor, abrazos y despedidas hasta el 

próximo año, felicitaciones, algún tirón de orejas 

(por el vino) y preguntas de dónde se organizará 

el próximo año, asunto so-bre el que sólo 

sabemos que no será en Prado-luengo.

Sólo me queda agradecer su colaboración a 

Miguel, el alcalde, por ser un cocinero excelente, 

a Carmela y José Antonio, a Luis, que devolvió 

encantado a su grupo, a mi amigo Castrillo, por 

estar cuando se le necesita, a Pablo, que aunque 

no pudo estar presente, nos ha dado todo su apo-

yo, a Julián Cerezal y Rafa López, por su ayuda 

moral, a Carlos y Ángel, que se han dejado el pe-

llejo en la organización y a mis chicos, porque no 

es fácil aguantarme.

Como siempre, besos y hasta la próxima edi-

ción.

Mª Pilar García Ayas

Presidenta de la Asociación 

Micológica Trigaza
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